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SINOPSIS 

En un mundo donde el tiempo es la única moneda, los ricos compran su eternidad y los pobres luchan cada día para no llegar a cero. 

Los Timekeepers, una élite secreta, controlan el flujo del tiempo con reglas inquebrantables. No hay excepciones. 

No hay segundas oportunidades. 

Pero cuando Aiden, un relojero de los barrios bajos, encuentra un artefacto ancestral capaz de alterar el tiempo, se convierte en la mayor amenaza para el sistema. Ahora es el Último Contador, el único capaz de desafiar a los Timekeepers y liberar a los oprimidos. 

Con la ayuda de Lyra, una cronometrera renegada, Aiden se une a la resistencia, descubriendo verdades ocultas 3 

sobre el tiempo, el pasado prohibido del mundo y una amenaza aún mayor: una entidad conocida como El Devorador, que acecha en las sombras esperando el momento de despertar. 

La rebelión se extiende. Los Timekeepers comienzan a perder el control. Y Aiden deberá tomar una decisión imposible: salvarse a sí mismo o sacrificarlo todo por la humanidad. 

El tiempo está en su contra. Y se agota rápidamente. 



CONTRAPORTADA 

Si tu tiempo fuera tu única moneda… ¿cuánto estarías dispuesto a pagar para seguir vivo? 

En esta sociedad, cada persona nace con un contador implantado en su cuerpo. Cada segundo gastado acorta tu vida. Cada transacción te acerca a la muerte. 

Aiden es un contador, un simple relojero que sobrevive vendiendo segundos en los barrios bajos. Pero cuando 4 

encuentra un artefacto capaz de alterar el flujo del tiempo, se convierte en el enemigo número uno de los Timekeepers, los guardianes del sistema. 

Perseguido, sin aliados y con su tiempo agotándose, Aiden debe elegir: esconderse y morir como un nadie, o luchar y convertirse en la última esperanza de los sin tiempo. 

En un mundo donde cada segundo cuenta, solo los que desafían al reloj pueden cambiar el destino. 
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CAPÍTULO 1: EL RELOJ DE LOS CONDENADOS 

El tic-tac de los relojes llenaba la pequeña tienda de Aiden. Un sonido constante, hipnótico, implacable. 

Como un eco del mundo exterior, donde el tiempo no era solo una medida, sino una sentencia de vida o muerte. 

Aiden estaba sentado detrás del mostrador, reparando un viejo cronómetro. Sus manos trabajaban con precisión, ajustando los engranajes con una paciencia adquirida tras años de práctica. No tenía prisa. Nadie la tenía en los barrios bajos. Aquí, la mayoría ya estaba condenada. 

El tintineo de la campana en la puerta lo hizo levantar la vista. 

Un hombre entró, tambaleándose. La desesperación estaba grabada en sus ojos hundidos, en la palidez de su 7 

rostro. Extendió su muñeca temblorosa, mostrando el contador incrustado en su piel. 

00:01:52 

Un minuto y cincuenta y dos segundos. 

—Cincuenta segundos —susurró el hombre, con voz áspera. 

Aiden miró la bolsa de monedas en su mano. Unas pocas fichas de cobre. No valían nada en la ciudad alta, pero aquí… significaban un respiro. 

Sin decir nada, conectó su propio contador al dispositivo de transferencia y activó el intercambio. 

00:06:45:22 → 00:06:44:32 

El número en la muñeca del hombre aumentó a 00:02:42. 

Apenas una prórroga. 

El hombre lo miró con una mezcla de gratitud y desesperación. 
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—Gracias… Gracias… 

Se alejó rápidamente, buscando quizás otra alma caritativa antes de que su tiempo se agotara. 

Aiden miró su propio contador. 06:44:32. 

Cada segundo cedido era un paso más cerca de la muerte. 

Se recostó en la silla y cerró los ojos un momento. No debía haber sido así. Su familia había vivido en la ciudad alta, con tiempo de sobra. Su padre había trabajado en el sistema de contadores, garantizando que todo funcionara sin fallos. Pero cuando lo acusaron de traición, todo cambió. Perdieron sus privilegios. Su madre murió en menos de un mes. Su padre fue ejecutado. 

Y Aiden quedó atrapado en los barrios bajos, contando cada segundo que le quedaba. 

Un grito en la calle lo hizo abrir los ojos. 

Se asomó por la ventana. 
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Los Ejecutores estaban allí. 

Los guardianes del sistema. Vestidos con trajes oscuros, insignias plateadas y las armas brillando en sus cinturones. 

No patrullaban. No custodiaban. Ellos cazaban. 

Aiden apagó la lámpara y se escondió detrás de una estantería. 

Sabía lo que pasaba cuando atrapaban a alguien sin tiempo suficiente. No lo arrestaban. No lo llevaban a juicio. 

Simplemente lo apagaban. 

Un grupo de personas corría por la calle, huyendo. Una mujer cayó al suelo, su contador parpadeando en rojo. 

00:00:04… 00:00:03… 00:00:02… 

Uno de los ejecutores la miró con indiferencia y pulsó un botón en su muñeca. 

La mujer se detuvo en seco. 
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Sus ojos se volvieron vidriosos. Su cuerpo se desplomó sin un solo sonido. 

Muerta. Sin disparos. Sin sangre. 

El ejecutor siguió caminando como si nada. 

Aiden sintió que su corazón se aceleraba. 

Tenía que encontrar una forma de salir de esta vida antes de que su tiempo llegara a cero. 

Pero no sabía que estaba a punto de encontrar la clave para cambiarlo todo. 







CAPÍTULO 2: EL HALLAZGO PROHIBIDO 

Aiden nunca había creído en la suerte. 
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En los barrios bajos, la suerte era para los que nacían con suficiente tiempo en sus contadores. Para los que nunca tenían que preocuparse por ver los números bajar. 

Pero esa noche, cuando encontró el artefacto, supo que su destino había cambiado. 

El mercado negro de los barrios bajos era un laberinto de callejones oscuros, puestos improvisados y mercaderes que susurraban promesas peligrosas. No se vendía comida ni ropa aquí. Solo lo que realmente importaba: segundos, minutos, horas. 

Aiden avanzó entre la multitud, con la capucha de su abrigo cubriéndole el rostro. Sus ojos pasaban de un puesto a otro, buscando algo que pudiera vender o intercambiar por más tiempo. 

Su contador marcaba 06:21:15. 

Menos de siete horas. 

No era suficiente. 

Una voz ronca lo sacó de sus pensamientos. 
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—Eh, relojero. Tengo algo para ti. 

Aiden giró la cabeza. Un hombre mayor, de manos temblorosas y piel curtida, lo observaba desde un rincón del mercado. Su chaqueta estaba raída, y su contador marcaba 00:10:07. 

Diez minutos de vida. 

—No compro basura —gruñó Aiden, sin detenerse. 

—Esto no es basura —insistió el anciano. Levantó un pequeño objeto envuelto en tela—. Es tiempo. 

Aiden frunció el ceño. 

Eso era imposible. El tiempo solo podía transferirse con los dispositivos oficiales, controlados por los Timekeepers. Nadie podía guardarlo fuera de los contadores implantados. 

Pero cuando el anciano desplegó la tela, el mundo de Aiden se detuvo. 

Era un reloj de bolsillo. 
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Viejo, con la esfera de cristal agrietada y engranajes expuestos. Pero lo extraño no era su aspecto, sino lo que mostraba su carátula: las manecillas giraban hacia atrás. 

—¿Qué demonios es esto? —susurró Aiden. 

—Algo que no debería existir —respondió el anciano—. 

Y por eso lo quiero fuera de mis manos. 

Aiden sintió un escalofrío. 

El anciano se inclinó hacia él. 

—Dame cinco minutos, y es tuyo. 

Cinco minutos. Una miseria. 

Aiden sabía que no debía aceptar. Que nada bueno venía de lo que parecía demasiado fácil. 

Pero algo en el reloj lo llamaba. 

—Trato hecho —murmuró. 

Conectó su dispositivo de transferencia y redujo su propio contador. 06:21:15 → 06:16:15. 
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El anciano sonrió con dientes podridos y le entregó el reloj. 

Aiden lo sostuvo en sus manos. 

El metal estaba frío. 

El segundero vibraba levemente, moviéndose en sentido contrario. 

Y entonces, su contador parpadeó. 

06:16:15 → 06:16:20 

Aiden sintió que la sangre se le helaba. 

Su contador… había aumentado. 

Era imposible. 

Pero antes de que pudiera preguntar, el anciano ya no estaba. 

Se había desvanecido entre la multitud. 

Aiden tragó saliva y cerró el reloj en su puño. 
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Sabía que acababa de encontrar algo importante. Algo prohibido. 
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